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			Presentación

			Teresa Valdés Echenique 

			Observatorio de Género y Equidad, Santiago de Chile

			Con mucho gusto escribo estas líneas para anteceder la lectura de este conjunto de textos sobre los hombres, las masculinidades y el patriarcado en América Latina, editado por Norma Fuller, gran antropóloga peruana que por décadas viene desentrañando las identidades y los cambios en el orden de género que caracteriza a esta región.

			Escribo desde mi propia experiencia en la temática, al haber compartido y participado en los últimos veinte años en numerosas reuniones, seminarios y congresos en los que se plantean las preguntas que presentan los trabajos aquí publicados.

			La idea de la crisis de las masculinidades y del patriarcado ha tensionado y sigue tensionando tanto la tarea académica —conceptual y teórica— sobre género como la reflexión política, instalada desde la Declaración Universal de los Derechos Humanos (1948) y la Convención sobre la eliminación de toda forma de discriminación contra la mujer (1979), con el mandato de igualdad y no discriminación que asienta la modernidad.

			Los cambios económicos, demográficos, políticos, sociales y culturales se suceden desde los siglos XIX y XX hasta nuestros días con creciente intensidad, y así como se han globalizado, se manifiestan y entretejen en las identidades y en las relaciones de género a lo largo y ancho del planeta, y se han territorializado a ritmos muy diversos. En América Latina, con trazos comunes y grandes diferencias, esto se ha producido en el sentido de que la conformación de clase, razas, etnias y generaciones, junto con la urbanización, los movimientos sociales y las migraciones han multiplicado los escenarios que florecen la diversidad y complejidad del ser hombre.

			Son numerosos los quiebres y cambios que experimentan los hombres de hoy, y estos se ven reflejados en las distintas generaciones y son guardados en la memoria colectiva. ¿Qué permanece en un mundo de incertidumbres, despojos, pérdidas, desamparo y transformaciones de lo que parecía ser un orden estable y seguro? ¿Cuáles son las certezas sobre las que se sostienen las identidades y las prácticas masculinas? ¿Cuáles los soportes institucionales que las reproducen y retroalimentan? ¿Cuáles son, finalmente, los límites, las grietas, las contradicciones que hacen visibles la fragilidad y la vulnerabilidad en esas identidades construidas con ahínco?

			Escribo desde Chile, donde desde abril de 2018 asistimos a una oleada feminista joven, afincada en las aulas universitarias en todo el país y liderada por estudiantes desde asambleas feministas autoconvocadas. En las calles de las principales ciudades, las marchas multitudinarias han coreado consignas combativas aprendidas de la ola que vive Argentina: «Abajo el patriarcado /que va a caer, /que va a caer. /Arriba el feminismo /que va a vencer, /que va a vencer», y han exhibido numerosos carteles contra la violencia machista, la educación sexista y el acoso y abuso sexual en las universidades y en las escuelas. Muchos campus universitarios han estado en toma por tres y más meses, la mayoría sin permitir el ingreso de hombres a los recintos. Feministas de distintas generaciones hemos sido convocadas a conversar y reflexionar con ellas. Las autoridades universitarias han debido responder a diversas demandas destinadas a expulsar a abusadores y acosadores sexuales, a poner fin a los abusos y acoso sexual; pero también a incorporar el lenguaje inclusivo, la educación no sexista, el reconocimiento de las identidades sexuales, cátedras de género en las distintas escuelas, entre otros. El gobierno —de derecha— ha debido responder con una Agenda Mujer, con una serie de compromisos legislativos, de políticas y programas.

			En algunas escuelas en toma, los varones que han apoyado las movilizaciones han realizado actividades paralelas, talleres y conversatorios en los que se han preguntado por su responsabilidad en el sexismo, la crisis que enfrentan y las posibilidades de alcanzar cambios en la cultura y la práctica machista. Docentes de distintos establecimientos educativos preguntan lo mismo y el debate sobre la crisis del orden de género ha llegado a los medios de comunicación, a los partidos políticos y a la conversación cotidiana. 

			Los trabajos de esta compilación presentan un abanico de elementos que dan contexto y contenido, y problematizan la idea de crisis en los diferentes ámbitos o niveles en que se construyen las identidades y las relaciones de género. Entregan antecedentes históricos y antropológicos y también visibilizan prácticas que pueden augurar cambios y avances hacia los anhelos de igualdad que siguen alimentando el quehacer social y político, pero dejando abiertas nuevas preguntas. 

		


		
			Introducción

			Norma Fuller

			Pontificia Universidad Católica del Perú

			Los estudios sobre masculinidades desde una perspectiva de género ya no son novedad. Desde la década de 1980 han crecido en variedad y riqueza teórica a tal punto que ya no es posible dar cuenta de sus aportes y tendencias, lo que nos obliga a limitarnos a temáticas definidas o a dividirlos por regiones. Sin embargo, es posible encontrar ciertas líneas que los unen, como la crítica a la asociación entre masculinidad y poder, los efectos del proceso de globalización y del movimiento por los derechos de la mujer en el estatus de los varones y, sobre todo, la conciencia de que se trata de identidades y posiciones que están en constante cuestionamiento y cambio.

			En el caso de la producción latinoamericana, las investigaciones se centraron, en un primer momento, en el debate sobre el machismo como rasgo característico de la masculinidad en la región (Barrig, 1981; García Ríos & Tamayo, 1990; Palma, 1990; Montecino, 1991; Nolasco, 1993, 1995; Ramírez, 1993; Callirgos, 1996; Gutman, 1996, 1998). Entretanto, las investigaciones más asociadas a la crítica de género tomaron vuelo en la segunda mitad de los años noventa (Fuller, 1997, 2001, 2005; Valdés & Olavarría, 1998; Olavarría, 2001a, 2001b, 2013; Ruiz-Bravo, 2001; Viveros, 2002, 2003, 2007). 

			Todos estos estudios destacaban que la identidad masculina atravesaba profundas transformaciones relacionadas con la imposición de políticas neoliberales y la presencia de movimientos feministas. Las primeras forzaron a las mujeres a incorporarse al mercado de trabajo, lo que rompió, en consecuencia, con el ideal de hombre proveedor y de mujer ama de casa. Los segundos cuestionaban los privilegios masculinos en el ámbito público y privado (Jelin, 2010; Wainerman, 2010; Fuller, 2005; Olavarría, 2014, 2017).

			Los tiempos han cambiado, el debate se ha vuelto más denso y nuevas generaciones de investigadoras e investigadores han ampliado las filas del colectivo (si se puede llamar así) que se interesa en las masculinidades. Los temas en agenda también han variado y la llamada «crisis de la masculinidad» ha tomado nuevos giros debido a la consolidación de nuevas formas de trabajo y, sobre todo, a cambios bastante drásticos en las configuraciones familiares que fuerzan a los varones a acomodarse a una nueva división del trabajo en el hogar y a redefinir sus identidades.

			Este volumen reúne trabajos de dos generaciones de investigadores que compartimos el interés por esta temática desde sus inicios. Algunos llevamos dos décadas trabajando este tema; los más jóvenes se unieron en el camino. No obstante, lo que nos caracteriza en que llevamos un buen tiempo dialogando y ello se refleja en los ensayos que hemos reunido aquí.

			Si buscara un rasgo que los une diría que, además de que todos los autores partimos de la crítica de género —aunque con variedades derivadas de nuestras especialidades—, todos los ensayos se preguntan a dónde van las masculinidades. ¿Se trata de cambios en el sentido de una mayor equidad de género o de adaptaciones a nuevas circunstancias? 

			Por otro lado, el volumen puede ser dividido de manera bastante neta en dos partes: una primera que se detiene en los avatares de la constitución de las masculinidades, en las estrategias discursivas por las cuales esta ‘parodia’ se convierte en una evidencia incuestionable y en los desafíos a los que se enfrentan identidades que generan cuestionamientos diversos, al estar asociadas con el poder y la jerarquía. La segunda sección ofrece una mirada general a los cambios en curso en las relaciones de género y a sus efectos en la constitución de las identidades masculinas. En suma, nos preguntamos cómo se vive una identidad que se define como fija al mismo tiempo que como cambiante y cuestionable.

			El ensayo de mi autoría corresponde a la sección más vinculada a la disciplina antropológica, que se centra en estudios de corte cualitativo. Mi objetivo es desentrañar los caminos de la constitución de las identidades masculinas, para lo cual me enfoco en las representaciones sobre el cuerpo entre varones urbanos del Perú. 

			Mi punto de partida, desde la crítica de género, es que no existe una relación directa entre los órganos y funciones sexuales y los significados que los diferentes grupos humanos atribuyen a los cuerpos. 

			A partir del análisis de las representaciones sobre el cuerpo de las poblaciones entrevistadas propongo que el cuerpo masculino se caracterizaría por dos rasgos: los órganos sexuales (representados por el pene) y la fuerza. La fuerza, a su vez, sería la cualidad más importante ya que se trata del rasgo en el que reside la preeminencia masculina. Sin embargo, precisamente este rasgo, la fuerza, dramatiza uno de los grandes temas de la identidad masculina: ser o no ser; lograr no lograr. Aunque supuestamente anclada en la materia, la fuerza debe ser lograda, mejorada y comunicada. 

			Siguiendo con mi análisis, encuentro que si bien la fuerza es el atributo que distingue a los varones en su versión material, el cuerpo-apariencia expresa la posición que estos ocupan en la escala social. Como la masculinidad se asocia con el poder, puede ser usada para simbolizar otras diferencias sociales. Por ello, la belleza se asocia con la típica apariencia caucásica y contiene la guía de rasgos raciales y de clase sobre la que se edifica en la sociedad peruana el orden étnico racial y de clase. Sin embargo, este tipo de belleza se asocia con la armonía y la suavidad de los rasgos que están asociados con lo femenino. Al atribuir esta cualidad a los hombres de piel clara, los hombres de los sectores populares reconocen la existencia de jerarquías raciales, pero las invierten reclamando los atributos viriles para sí mismos y feminizando a los varones de la raza dominante. 

			Concluyo señalando que el cuerpo no solo reproduce, sino que también revisa y cuestiona el orden jerárquico de las razas. Así como el cuerpo podría ser considerado una metáfora del mundo social (Douglas, 1973), el cuerpo masculino es una arena simbólica donde se expresan, dramatizan y cuestionan las relaciones raciales y étnicas en la sociedad peruana.

			Alex Huerta adopta un tono lúdico y crítico para mostrarnos la fragilidad inherente a una identidad que se apoya sobre el monopolio de la fuerza y el honor y que, para sostenerse, debe ignorar sus brechas. El ritual de inversión, sostiene el autor, por el hecho de «poner el mundo al revés», posee la habilidad de hacer evidentes sus mandatos y sus inconsistencias. 

			Para ello, toma el caso de ciertas performances de las vedettes limeñas en las que invitan a un asistente a subir al escenario para bailar con ellas y lo someten a burlas que cuestionan su virilidad. Huerta se propone analizar estos espectáculos, no solo como la evidencia visual de una cultura machista que cosifica a las mujeres, sino como el desafío a las nociones de virilidad y hombría y la exposición de sus inconsistencias. El espacio que se genera en las paredes que separan el night club del resto de la ciudad alberga una suerte de ritual de inversión en el cual se desafían las bases de la masculinidad a través de la performance. En consecuencia, Huerta sugiere que sería necesario entender a la vedette como un personaje transgresor que, por un lado, cuestiona el conservadurismo impuesto en la sociedad limeña y sus criterios de ‘decencia’, así como una figura que articula y evidencia las contradicciones de la masculinidad. 

			Alejandra Salguero y Ramón Alvarado presentan los resultados de un trabajo etnográfico realizado entre pescadores de barco camaronero en Mazatlán, México. Su objetivo es reconstruir el proceso de elaboración de las identidades masculinas en esta población a través de sus prácticas cotidianas y del proceso de socialización que atraviesan para convertirse en hombres de mar. 

			Según proponen, si bien existe un imaginario en torno a la masculinidad compartido por el conjunto de una sociedad, existen imaginarios periféricos que corresponden a maneras de construir la identidad en contextos específicos. Se trata de estructuras sociales con discursos y formas de legitimación propias de los pescadores del puerto de Mazatlán, una población que realiza un trabajo peligroso, que exige un gran esfuerzo físico y que aleja a los hombres de sus hogares por largos periodos, lo que hace que la identidad de pescador se construya a partir de discursos centrados en la camaradería y en la entereza frente a los desafíos de la naturaleza. 

			De acuerdo con Salguero y Alvarado, los atributos asociados a la masculinidad de los hombres mazatlecos son la fortaleza, la dureza, el rendimiento y el aguante en el trabajo. En este proceso se hace énfasis en los cuerpos fuertes y la capacidad de generar ganancias y proveer para sus familias. En suma, el trabajo en la pesca se asocia de manera estrecha con la masculinidad y con el reconocimiento que otorga detentar sus rasgos más prestigiosos.

			Los autores reflexionan sobre los límites de una identidad masculina centrada en la fuerza y el trabajo rudo. El desarrollo y énfasis en estas cualidades, a la larga, los colocan en una situación de desventaja social, pues cuando los cuerpos decaen y no pueden realizar estos trabajos se enfrentan al vacío dado que no tienen otras calificaciones y sus lazos familiares se han debilitado debido a sus largas ausencias. El caso de estas masculinidades extremas nos proporciona un ejemplo más de la forma en que se construyen los valores masculinos, sus exigencias y sus peligros.

			El ensayo de José Olavarría nos ofrece un panorama general de los cambios en curso en las formaciones familiares y sus efectos en las masculinidades. Según sostiene, después de la crisis del orden social, cultural y económico dominante entre fines del siglo XIX y la década de 1970, se han establecido o se están estableciendo las bases de un nuevo ordenamiento que aún no ha tomado formas reconocibles. Olavarría analiza datos estadísticos de Chile desde la década de 1990 a la fecha, y encuentra giros destacables en las configuraciones familiares, especialmente en la familia conyugal conformada por una pareja heterosexual en la cual la mujer está a cargo de la crianza y las tareas domésticas y el hombre es el proveedor y autoridad. Mientras que hasta los años noventa esta era la configuración más importante, en la actualidad estas familias constituyen menos de la mitad de las unidades familiares. Entretanto, casi se han duplicado los hogares unipersonales y los nucleares monoparentales, mientras de forma paralela ha caído la nupcialidad y el número de hijos por hogar. Finalmente, Olavarría encuentra cambios importantes en la edad de los jefes y jefas de hogar, en el sentido de un notorio incremento de unidades cuyos jefes tienen 45 años y más.

			A la vista de estos datos, Olavarría sostiene que la familia conyugal característica de la sociedad industrial se está desarticulando y con ella, el modelo del hombre proveedor y jefe de familia. Ello se asociaría a tres procesos imbricados y potenciados entre sí: la desintegración del modelo económico fundado en el hombre como proveedor único o principal, autoridad en el espacio privado y en el público; la construcción de una poderosa agenda de los movimientos de mujeres acompañada de la incorporación masiva de la fuerza femenina al mercado de trabajo y el empoderamiento de las mujeres sobre sus cuerpos y, finalmente, la crítica a la hegemonía de la heteronormatividad y del heterosexismo. Según señala Olavarría, estamos en un periodo de inflexión que está estableciendo un nuevo orden. Sin embargo, no sabemos a dónde nos llevará la crisis de la sociedad industrial y del capitalismo neoliberal ni en qué punto estamos actualmente. 

			Alejandra Brito y Tomás Contreras nos regalan un minucioso análisis del camino a través del cual se forjó la identidad masculina en la sociedad industrial y de las consecuencias de la descomposición de este sistema económico. Para ello recogen los relatos de diversos actores involucrados en la historia de una compañía minera carbonífera ubicada en la región del Biobío, en Chile. 

			De acuerdo con Brito y Contreras, las compañías mineras de la zona del carbón propusieron no solo una forma de producir, sino una forma de vivir y de existir en el territorio que los autores conceptualizan como paternalismo industrial o modelo paternalista de producción. Dicho proyecto correspondería a la concepción moderna de trabajo, que supone disciplina y obediencia. Más que disciplinar a los obreros, el objetivo de la empresa paternalista habría sido disciplinar la masculinidad. Por ello se preguntan: ¿logra el proyecto paternalista penetrar en las vidas de los trabajadores, transformando no solo sus formas de vida, sino sus valores e imaginarios en torno a lo que es ser varón? 

			Los autores proponen que esta fue una política exitosa, ya que logró que ciertos valores, propios del modelo industrial fordista (disciplina, trabajo, rol de proveedor y autoridad en el hogar), se internalizaran como mandatos de la masculinidad. 

			Según señalan Brito y Contreras, en este espacio se consolidó una nueva manera de ser hombre, según la cual el trabajo vinculado con el bienestar familiar y el éxito personal eran elementos constitutivos de la masculinidad. Sin embargo, este modelo colisionaba con otros mandatos asociados al género masculino tradicional. Por ello, los obreros también se resistieron a ciertas prácticas relativas al ocio o la libertad sexual a través de desacatos a la autoridad. 

			El fin del modelo de bienestar y el posterior cierre de la mina generó conflictos en la masculinidad de los obreros, al verse incapaces de sostener a sus familias. Ello reveló la fragilidad de una masculinidad que por años consideró el trabajo de la mina como algo seguro. No obstante, los mandatos de la masculinidad trasmitidos por el paternalismo no fueron fáciles de eliminar. Muchos de estos elementos se mantienen en el relato de los trabajadores y dan cuenta de una masculinidad herida que añora otra época. 

			José Carlos Cervantes nos trae al presente preguntándose si efectivamente estamos frente al retroceso del patriarcado o si este ha mutado y está reconstruyendo su poderío. Con este fin, analiza el caso de las familias jaliscienses en México para indagar si el patriarcado se encuentra o no en crisis y cuáles evidencias tenemos para inclinarnos en una u otra dirección.

			Según señala Cervantes, existen dos posiciones contrapuestas respecto a la crisis del patriarcado: la primera es la de quienes sostienen que, desde inicios de la década de 1970 asistimos a transformaciones que han representado un punto de quiebre debido a cambios económicos, demográficos y socioculturales. La postura opuesta (Pisano, 2004) señala que el patriarcado ha ido mutando pero que, lejos de debilitarse, se ha reforzado. Los datos disponibles, argumentan, no llevan a suponer que la dominación masculina esté en crisis. Más cercano a la segunda postura, Cervantes indica que el patriarcado no parece estar retrocediendo, pues los varones continúan detentando el monopolio del poder político, económico y moral. Para sustentar su tesis analiza dos series de datos: 1) las relaciones entre los integrantes de familias: parejas heterosexuales, padres y madres, hijas e hijos adolescentes, niñas y niños maltratados; y 2) la validación del patriarcado a través de las instituciones.

			En lo referente a las relaciones de pareja, en una encuesta realizada en Jalisco encuentra que casi una tercera parte de las mujeres (28%) no se sentía satisfecha con su relación de pareja, en comparación con el 67% que sí lo estaba. Estas respuestas contrastan con la misma pregunta en relación con sus hijas o hijos, donde el 92% estaban satisfechas y solo un 5% no lo estaba. Se concluye que, para las mujeres, la relación con los hijos e hijas es la más gratificante, pues refuerza su identidad de madres. Asimismo, Cervantes encuentra que para las mujeres el amor es uno de los motivos para iniciar o continuar una relación de pareja; en cambio para los varones el amor se asociaba más a las relaciones con sus hermanos, sus padres y Dios. 

			En la encuesta de la dinámica familiar en Jalisco (EDFJ) se constata que las opiniones de varones y mujeres sobre el matrimonio y la crianza de los hijos no ha variado respecto al patrón tradicional. En lo referente a la validación del patriarcado a través de las instituciones, se evidencia que la participación de las mujeres sigue siendo invisibilizada y que los varones están en posiciones de mando incluso en instituciones que combaten la violencia familiar, pese a no tener las calificaciones necesarias.

			Cervantes concluye que los datos recogidos en el trabajo de campo no nos permiten ser optimistas respecto al debilitamiento del patriarcado, menos aún a su desaparición. Este, afirma, subyace en las relaciones desiguales de género, se reproduce y desarrolla en la familia y se proyecta institucionalmente, naturalizando y validando el predominio masculino. 

			El trabajo de Saldaña y Salgado presenta resultados más optimistas, derivados por los resultados que arroja un estudio cualitativo sobre las prácticas de crianza emergentes y su relación con la identidad masculina en la ciudad de Concepción, Chile. Para ello entrevistaron a 82 parejas de clase media con hijos e hijas entre 0 y 14 años, en que madres y padres trabajan fuera del hogar. Los autores encontraron doce casos de corresponsabilidad parental que indicarían cambios en la relación entre paternidad e identidad masculina. 

			No se trataría de procesos fáciles, ya que, según señalan Saldaña y Salgado, los varones se enfrentan a exigencias contradictorias: por un lado, el ámbito reproductivo está altamente feminizado y no les deja mucho espacio; por el otro, estos nuevos arreglos van a contracorriente de la expectativa social según la cual las tareas domésticas y parentales no deben incidir en la vida laboral de los varones. La respuesta de los padres corresponsables sería reclamar la valorización de su papel de padres involucrados. Entre tanto, quienes no asumen este papel legitiman su posición mediante el argumento de que su deber principal es proveer, lo que demostraría que, en última instancia, son los varones quienes deciden si participan o no de los ámbitos reproductivo y doméstico.

			En lo referente a las relaciones de género en los hogares, los autores encuentran que existe una relación entre la participación en las tareas domésticas y parentales, el énfasis en demostrar afecto y la democratización de las relaciones en la familia. En suma, el involucramiento en la crianza y la presencia y cercanía en la vida de los hijos e hijas tendría un impacto en la construcción de la identidad masculina.

			Saldaña y Salgado concluyen que los doce casos de corresponsabilidad identificados en su investigación reflejan cambios incipientes en la sociedad chilena que permiten pensar que se avanza no solo en el sentido de que los hombres se hacen responsables por la crianza y cuidado de sus hijos e hijas, sino que la paternidad va permeando cada vez más la identidad de estos varones. Estaría emergiendo una nueva manera de definir la paternidad en la cual la proveeduría económica dejaría de ser el foco principal. No obstante, el mandato de proveeduría —quizás el eje central de las masculinidades hegemónicas— sigue siendo fundamental. Lo que se registra es una creciente tensión entre estas dos demandas contrapuestas: el tiempo dedicado a la crianza y la cantidad de horas destinadas al trabajo productivo. 
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			El cuerpo masculino como alegoría y como arena de disputa del orden social y de los géneros

			Norma Fuller

			Pontificia Universidad Católica del Perú

			1. Introducción 

			En el presente trabajo intento resumir los resultados de diversas investigaciones sobre identidades masculinas que he venido realizando desde fines de la década de 1990 en diversas ciudades del Perú. Mi objetivo es contribuir al estudio de las identidades de género con énfasis en dos aspectos centrales: su dependencia de la corporalidad y el hecho de que los cuerpos se constituyen a través de la introyección de significados culturalmente transmitidos. 

			El cuerpo es un tema cada vez más central dentro de la tradición antropológica. Los trabajos clásicos sobre el cuerpo (de Mauss a Goffman), junto con el impulso del feminismo y las discusiones recientes sobre la identidad, el deseo y la subjetividad corporal, han iluminado su lugar fundamental para la conformación de las identidades. Es también un locus privilegiado para expresar las jerarquías sociales, dado que el uso de «artefactos» simbólicos —como el vestido— sitúa a la apariencia como un elemento fundamental del estatus social (Shilling, 2005, p. 2).

			El atractivo de la corporalidad para los estudios de género reside en su calidad polivalente. Por un lado, es una masa de carne, nervios y esqueleto que opone su irreductible realidad al mundo de la cultura. Por el otro, la experiencia corporal solo adquiere sentido a través de su inscripción física y social y de la experiencia intersubjetiva. De hecho, no existe cultura que no trabaje sus cuerpos a través de la inculcación de las formas de su uso, de la modelación y control de sus expresiones o, desde otro punto de vista, usándolo como metáfora para expresar el orden social. Por ejemplo, sustancias como la sangre, el semen o el sudor son a menudo usadas como símbolos de parentesco, fuerza vital y trabajo.

			Grosso modo, existen dos grandes perspectivas en la teorización del cuerpo: la inscriptiva y la del cuerpo como vivencia. La primera lo concibe como una superficie en la cual se inscriben la ley, la moral y los valores. Es decir, lo entiende como un producto social y se centra en los procesos por los cuales los diferentes regímenes de poder (institucional, discursivo y no discursivo) marcan, transforman y modelan tipos particulares de cuerpos (Mauss, 1979; Douglas, 1973; Elías, 1977; Bourdieu, 1980). La segunda enfoca la inscripción psíquica o interna del cuerpo en el esquema corporal o la anatomía imaginaria (Merleau Ponty, 1975; Csordas, 1990, 1996; Fausto Sterling, 2006), es decir, en la manera en que cada sujeto experimenta su cuerpo. Ambas teorías nos proveen de herramientas necesarias para analizar las representaciones corporales desde una perspectiva que dé cuenta tanto de la dimensión cultural como personal (Grosz, 1994).

			La perspectiva que asumo en este trabajo es que el cuerpo no es una materia que emerge directamente de la naturaleza, sino que está inserto dentro de un sistema de representaciones sociales a través de las cuales interpretamos, codificamos, entendemos nuestras sensaciones físicas (Gofmann, 1971, 1981; Elías, 1972, 1992; Le Breton, 2002). Desde que nacemos somos sometidos a cuidados y regulaciones que, al moldear los cuerpos, los conforman y les dan sustancia (Mauss, 1979; Bourdieu, 1998). Así, el cuerpo de un lado es el locus del dolor, del placer y de la persona misma; del otro, es el objeto donde se inscriben los sistemas de coerción social. Por ello, puede ser entendido como una bisagra, colocada entre la experiencia interna y psíquica y una exterioridad sociopolítica (Grosz, 1995). 

			Las representaciones y prácticas asociadas al cuerpo no solo cambian de cultura a cultura. En las sociedades complejas y estratificados las diferentes clases sociales tienden a desarrollar, en lo referente a los cuerpos, prácticas, percepciones y consumos diferentes (Boltanski, 1984; Bourdieu, 1980, 1998; Turner, 1996). En este sentido, el cuerpo, en tanto soporte de significaciones, permite decodificar la manera en que los grupos sociales se representan a sí mismos y se contrastan con otros. Así, puede ser entendido como una alegoría del orden social, dado que la forma en que las diferentes partes anatómicas y las funciones se interpretan y jerarquizan se relacionan directamente con nuestras concepciones sobre la sociedad y el lugar que ocupa cada grupo o individuo en el orden social (Douglas, 1973, 1988). Por ejemplo, en la cultura occidental, la cabeza no solo es la sede del intelecto, sino que se identifica con mando, dominio y posición de liderazgo. Al identificarse con la anatomía, esas relaciones se esencializan, porque las jerarquías sociales se asocian a la naturaleza y se conciben, por tanto, como inamovibles. En ese sentido, los significados corporales no son neutrales o fenómenos objetivos, sino que pueden ser también los fundamentos que legitiman las relaciones de poder. 

			Por otro lado, los estudios de género han relativizado el vínculo entre los imperativos biológicos y las identidades de género. Así, han demostrado que muchos rasgos que se consideran esencialmente femeninos o masculinos son productos históricos (De Lauretis, 1987; Scott, 1988). Hoy es parte del sentido común académico decir que no existe una relación directa entre los órganos y funciones sexuales y los significados que los diferentes grupos humanos les han atribuido. Más aun, los rasgos y los procesos naturales del sexo y de la reproducción dan solo una sugestiva y ambigua materia prima para la organización cultural del sexo género. Lo que es ser hombre o mujer no son elaboraciones sobre hechos biológicos ya dados, sino que son productos de un amplio proceso de elaboración cultural. Más bien, género sería el saber que asigna significados a diferencias corporales. Esos significados varían según las culturas, los grupos sociales y el tiempo, mientras que nada en el cuerpo —incluyendo los órganos reproductivos femeninos— determina unívocamente cómo se moldearán las posiciones de varones y mujeres en el tejido social. De hecho, no nos es posible percibir la diferencia sexual de manera directa; ella pasa por el filtro de nuestras representaciones y dicho saber no es ‘puro’, depende de nuestras concepciones sobre la vida, la biología y así, sucesivamente. No podemos decir que es lo acucioso de nuestro conocimiento sobre los órganos anatómicos lo que nos lleva a clasificar a los géneros. La prueba es que aún nuestros estudios de genética y endocrinología tienden a interpretar algunos datos y a ignorar otros para confirmar sus hipótesis de partida. Por ejemplo, tienden enfatizar que las personas se dividen entre quienes son XX (mujeres) y XY (varones) dejando de lado la abundante evidencia de que existen personas con diferentes combinaciones cromosomáticas. Desde esta postura, el sexo deja de ser el referente biológico a partir del cual se elaboran las identidades de género, para ser tratado como una estrategia discursiva, como el lugar desde donde se produce la diferencia. Más aun, uno de los aportes más importantes de la perspectiva de género ha sido evidenciar que no se trata simplemente de simbolizar diferencias, sino de organizar relaciones de poder (Scott, 1988). 

			Sin embargo, cuando se acentúa el hecho de que los cuerpos son moldeados y que los seres humanos necesitan interpretar sus sensaciones para ubicarlas y darles sentido, se tiende a percibir al cuerpo como un medio pasivo en el que se inscriben los significados culturales que, a su vez, se conciben como exteriores al cuerpo (Butler, 1990). Esta perspectiva no consigue explicar que, a pesar de que las identidades de género son muy fluidas, ellas no están abiertas a la elección de los sujetos. En lo referente a la vivencia individual, estas son fijas y constituyen las bases del sentimiento del sí mismo, tanto en el ámbito social como en el corporal. 

			Con el fin de explicar el proceso por el cual los discursos y representaciones de género moldean y forman los cuerpos de manera definitiva, no abierta al cambio voluntario, usaré los conceptos de abyección y repudio (Butler, 1993). Repudio es el rechazo compulsivo de un espectro de significados que se define como lo que no debe ser: la frontera que marca el umbral a partir del cual un varón (o mujer) pierde su condición de tal: lo abyecto. El repudio de lo abyecto permite al sujeto contrastarse contra algo y de este modo definir sus límites. Se constituye así un espacio externo, un abyecto que delimita, presta contorno y constituye al sujeto. No obstante, lo abyecto forma parte del sujeto en la medida en que —precisamente porque los sujetos identifican ciertos contenidos como lo imposible o aquello inaceptable, como que un «verdadero hombre» no se rinde sin luchar— él puede percibir sus límites, aquello que sí es (Fuller, 1997, 2001). Es precisamente la operación de repudio la que permite definir cuáles son los rasgos masculinos y visualizar la masculinidad como una identidad fija y estable. De este modo, lo abyecto actúa como un agente activo que amenaza al sujeto con la pérdida de su identidad —en este caso masculina— y lo fuerza a reafirmar constantemente sus límites. 

			Dentro de esta perspectiva teórica, propongo que la masculinidad adquiere coherencia y estabilidad a través del repudio de lo abyecto. Este último produce sus fronteras y estabiliza la masculinidad, en una operación que permite a los hombres identificarse con su género. Esta metáfora, a su vez, reproduce las jerarquías de clase y región de la sociedad peruana, de modo que el cuerpo no solo es la alegoría del orden social y de los géneros sino su fundamento legitimador, ya que identifica el orden de los géneros con la realidad. En última instancia, los cuerpos serían una la metáfora del orden de los géneros y un eficiente dispositivo legitimador del dominio de los varones sobre las mujeres.

			En los siguientes acápites analizaré las representaciones sobre cuerpo y masculinidad comunes a algunos varones del Perú urbano. Tomaré como material relatos de vida recogidos a lo largo de una década, y propongo que sus percepciones sobre cuerpo y masculinidad se articulan en torno a ciertas oposiciones: cuerpo/materia y cuerpo/apariencia; cuerpo femenino/cuerpo masculino atractivo/belleza. Todas ellas están articuladas en torno a dos grandes proposiciones: el cuerpo masculino monopoliza la fuerza y por ello vale más, y lo femenino1 es su opuesto abyecto, el límite que marca sus fronteras y les da consistencia. 

			2. La fuerza y el vigor 
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